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La Palabra de Dios

Hech 3, 13-15. 17-19: Pedro tomó la palabra y dijo: Matasteis al autor de la
vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos y nosotros somos testigos...
Arrepentíos y convertíos...

1 Jn 2, 1-5a:

Lc 24, 35-48

Él es víctima de propiciación por nuestros pecados.

: Mientras hablaban, se presentó Jesús en medio de sus
discípulos y les dijo: Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que
todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí,
tenía que cumplirse.

Horarios e intenciones del 20 al 26 deAbril.

Lunes 20.- Parroquia 8t.

Martes 21.- Parroquia 8t.

Miércoles 22.- Parroquia 8t.
CasaAbadía 9 noche: Formación biblica.

Jueves 23.- Parroquia 8t.

Viernes 24.- Ermita 8m.
Parroquia 8t.

Sábado 25.- Parroquia 7t.

Loreto 8t.

Sf.Antonio Pérez Soria. Sf. José Ramírez Pérez

Sf. José Ramírez Pérez. Sf. Joaquín y José García
Pastor. Sf. dif. fam. Mateu Borrás.

Sf. Julio Engo Mompó.

Sf. Rvdo. Padre Vicente Taroncher

Sf. difuntos abonados de la parroquia.
Sf. Paquita Vidal Vidal. Sf. Pepe García Mompó.

Sf. Rosa Vidal y Vicente Mompó. Sf. Ismael Engo Barber.

Sf.Vicente Francés Sanchis. Acc. de gra. al Stmo.
Cristo de la Buena Muerte.

Sf.Antonia NavarroArano. Sf. Rosa Tortosa Such. Sf. María
Borrás y Enrique Engo.

Domingo 26 .- Parroquia 9m.
Loreto 10m.

Parroquia 12m.

Parroquia 13h. Bautizos:

Sf. Vicente Francés Sanchis y Pilar Vayá Gacía.
Sf. Isabel Mompó Bonet. Sf.Antonia NavarroArano.

Sf. Rosa Tortosa Such.
PRO POPULO. Presentación de los confirmandos a la

comunidad (2º de Confirmación)
Martina Úbeda Mompó
Ithan García Ruzafa

DOMINGO 3º DE PASCUADOMINGO 3º DE PASCUA

La resurrección de Jesucristo no es sólo un milagro quizá dentro,

quizá fuera de la historia, sino una invitación a vivir, a celebrar, a

anunciar todo lo bueno y milagroso de la vida que no tiene fin después

de superar la muerte.

Mirad mis
manos y mis
pies: soy yo
en persona.



Quisiera empezar hoy con unas palabras del número 278 de la

Exhortación Apostólica EVANGELII GAIJDIUM

(...)

Como en aquel entonces, Jesús,

nos mira con cariño y nos sigue

preguntando a cada uno de nosotros:

¿Por qué me sigues con fe

vacilante? ¿Por qué te cuesta tanto

silenciarte, abrirte a mi presencia,

descubrirme? ¿Por qué andáis ocupados en listas interminables de tareas

pendientes, sin daros cuenta de que camino a vuestro lado? ¿Por qué

seguís anclados en seguridades, que no son sino pesados fardos que os

esclavizan, como si no fueran elegidas, sino necesarias? ¿Por qué?

Este tiempo pascual vuelve a invitarnos a la conversión, a creer de

verdad que resucitó, que nos libra con ello del pecado y la muerte, que

vuelve nuevas todas las cosas, que nos permite una y otra vez nacer de

nuevo, convertirnos a su amor, un amor que cambia nuestra historia

pequeña y la historia grande, que queda ya para siempre preñada de

esperanza.

«La fe es también creerle a

Él, creer que es verdad que nos ama, que vive, que es capaz de intervenir

misteriosamente, que no nos abandona, que saca bien del mal con su

poder y con su infinita creatividad. Es creer que Él marcha victorioso en la

historia «en unión con los suyos, los llamados, los elegidos y los fieles» (Ap

17, 14). La resurrección de Cristo provoca por

todas partes gérmenes de ese mundo nuevo; y

aunque se los corte, vuelven a surgir porque la

resurrección del Señor ya ha penetrado la trama

oculta de esta historia, porque Jesús no ha resucitado

en vano. ¡No nos quedemos al margen de esa

marcha de la esperanza viva!»

«¿Por qué surgen dudas en vuestro

interior?»

Jesús tras su resurrección nos envía

su Espíritu para que podamos dialogar con Dios como lo

hacía Él, llamándole Abba, posibilitándonos comunicarnos de tú a

tú. Así Dios destruye nuestro bunker egoísta y sale a nuestro

encuentro, elige estar con nosotros, dejarse conocer, sin ser

atrapado, se hace cercano y hasta rocero, se deja no ver pero sí

sentir, para que podamos tener experiencia de su amor. Todo ello

gracias a que Jesús nos entrega gratuitamente su Espíritu, que

planificándonos, nos capacita para la relación que cambiará

nuestra existencia.

Por ello somos

testigo de todas estas cosas y no podemos cansarnos nunca de

pedir su Espíritu:

Envíanos, Señor, tu Espíritu que calme nuestras dudas e

inseguridades, tu Espíritu que apague nuestros miedos y alumbre

las tinieblas, tu Espíritu que nos llena del verdadero gozo alejando

nuestras ansiedades.

Envíanos, Señor, tu Espíritu que nos abra el entendimiento

para que también nosotros podamos comprender y asumir como

proyecto vital las Escrituras.

Ayúdanos con él a querer conocer te, sin querer

comprenderte o atraparte, a no pisar nunca el misterio que eres,

desvelado pero inalcanzable.

Derrama, Señor, tu Espíritu sobre nosotros para que

podamos sentir la cálida protección de tu amor que nos acoge como

somos y nos posibilita la existencia y el crecimiento.

«el don prometido por mi

Padre»,

«revestidos de la fuerza que viene de lo alto»

Elena Gascón

Jesús no ha resucitado en vano.


